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El aprendizaje de lenguas a través de los
programas de inmersión en Finlandia
SIV BJÖRKLUND Y DAVID LASAGABASTER
Universidad de Vaasa / Universidad del País Vasco
Resumen
Este artículo pretende introducir al lector en los programas de inmersión que se desarrollan en Finlandia, ya
que tan sólo existe un artículo en castellano sobre dichos programas y hace referencia a los primeros estadios de su
puesta en marcha. Para ello, y tras una pequeña introducción sobre el contexto sociolingüístico en el que se desa-
rrolla esta experiencia de aprendizaje, se procede a la definición y caracterización de este tipo de programas,
antes de pasar a analizar su establecimiento en la región de Vaasa (en un principio, ya que el éxito obtenido ha
conducido a su extensión por otras regiones del país). A continuación se examinan los resultados obtenidos tanto
en la L1 (finlandés) como en la L2 (sueco), puesto que consideramos que pueden resultar de interés para todas
aquellas personas inmersas en la enseñanza de segundas lenguas y en la educación bilingüe.
Palabras clave: Bilingüismo, programas de inmersión, aprendizaje de la L1 y la L2, multilingüis-
mo.
Language learning through immersion
programmes in Finland
Abstract
The aim of this article is to introduce the reader to immersion programmes currently being implemented in
Finland, as only one article has been published in Spanish and it dealt with the early stages of these program-
mes. After a short introduction to the sociolinguistic context in which this learning experience takes place,
immersion programmes are defined and described, and the reasons for setting them up in Vaasa are analysed
(due to their success immersion programmes have spread to other Finnish regions). Next, the results obtained in
both the L1 (Finnish) and the L2 (Swedish) are discussed in the belief that they can be of interest to all those
involved in second language learning and bilingual education.
Keywords:Bilingualism, immersion programmes, learning L1 and L2, multilingualism.
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Finlandés y sueco: dos lenguas en contacto
A pesar de ser el séptimo país europeo en extensión, nuestro conocimiento
sobre Finlandia no es probablemente todo lo profundo que debiera. Coincidien-
do con Cummins (1995), consideramos que este artículo puede resultar de inte-
rés a todos aquellos interesados en el aprendizaje de segundas lenguas en general
y en la educación bilingüe en particular, ya que los temas a tratar no se constri-
ñen al contexto finlandés, sino que son cuestiones a las que también se tienen
que enfrentar todas aquellas personas inmersas en procurar alternativas diferen-
tes al aprendizaje tradicional de segundas lenguas. Con la excepción de Cataluña,
nos atreveríamos a aventurar que el sistema escolar finlandés es un gran descono-
cido entre nosotros. Con este hecho en mente pretendemos introducir los pro-
gramas de inmersión en lengua sueca (L2) existentes en Finlandia, para lo que
comenzaremos con unas breves pinceladas sobre la situación de lenguas en con-
tacto que se ha venido dando entre el finlandés y el sueco a lo largo de la historia.
Desde el siglo XII y durante 600 años, Finlandia estuvo bajo ocupación
sueca, por lo que el sueco se convirtió en la lengua de la administración, la noble-
za y el clero, y pasó a ser la lengua de la clase alta y la cultura. Como resultado de
esta larga ocupación por parte de Suecia, el país es oficialmente bilingüe (finlan-
dés/sueco); de hecho, existe una minoría sueca que viene a representar aproxima-
damente el 6% de la población total de Finlandia (unas 300.000 personas apro-
ximadamente). A pesar de que el estatus oficial del sueco ha sido el origen de
cierta controversia y de que su posición ha venido debilitándose a medida que se
procedía a la revisión de las leyes lingüísticas, ha conseguido mantener su estatus
y contar con ciertas garantías legales.
Es importante recordar que desde un punto de vista tipológico, el finlandés y
el sueco son dos lenguas muy distantes. Dos son las familias de lenguas que se
reparten las lenguas existentes en Europa (con alguna pequeña excepción, como
es el caso del euskera); la familia indoeuropea y la urálica. El finlandés, denomi-
nado suomi por sus hablantes, pertenece a la familia fino-ugra de las lenguas urá-
licas, mientras que el sueco proviene de las lenguas germánicas originarias del
indoeuropeo; ésta es una cuestión relevante para todos aquéllos relacionados con
los programas de inmersión en euskera, ya que en este caso también entra en
juego el factor de la distancia tipológica existente entre el euskera (lengua no
indoeuropea) y el castellano (lengua indoeuropea).
Desde que en 1917 se estableciera que Finlandia es un país oficialmente bilin-
güe, el sistema educativo se ha dividido en una sección de habla finlandesa y otra
de habla sueca, lo que ha servido para asegurar los derechos lingüísticos de la
minoría sueca. Los objetivos y contenidos del currículum son muy similares, por
lo que la principal diferencia estriba en la lengua utilizada como vehicular. Lo más
habitual es que sea durante el tercer curso de primaria cuando se proceda a intro-
ducir una L2 como asignatura (durante 2 horas semanales), que puede ser el fin-
landés, sueco (dependiendo de la sección a que corresponda el alumnado) o una
lengua extranjera; posición ocupada principalmente por el inglés. En el caso de la
sección sueca, el 99% del alumnado elige el finlandés como primera L2, debido a
que estos estudiantes representan la lengua minoritaria y son conscientes de la
necesidad de aprender la lengua mayoritaria. Además el alumnado recibe instruc-
ción en una tercera (y en ocasiones una cuarta) lengua; eso sí, al final de la ense-
ñanza obligatoria todos los alumnos deben haber estudiado la otra lengua oficial
(finlandés o sueco dependiendo de la sección en cuestión).
De ahí que durante la década de los 80 surgiera una corriente crítica con la
enseñanza tradicional de las lenguas extranjeras y un deseo expreso de contar con
una metodología más comunicativa que partiera de un enfoque más pragmático
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de la lengua. Es en este contexto donde se crea el caldo de cultivo para la apari-
ción de los primeros programas de inmersión en sueco. Otra cuestión a conside-
rar hace referencia al alto estatus del que goza el sueco, debido fundamentalmen-
te a la gran importancia que esta lengua adquiere para Finlandia en el marco de
cooperación nórdico, el cual abarca todos los aspectos de la vida del país. La razón
principal del interés generalizado existente en lograr una alta capacitación en
sueco lo encontramos en el hecho de que el danés, el sueco y el noruego son len-
guas muy cercanas tipológicamente hablando, lo que permite que sus hablantes
se puedan entender mutuamente. Este no es el caso del finlandés, por lo que una
estas lenguas se convierte en imprescindible a la hora de mantener la partici-
pación en este movimiento nórdico de cooperación, tanto desde un punto de
vista económico como cultural. Por las razones históricas a las que hacíamos
referencia con anterioridad, este papel lo viene ocupando el sueco.
Es por ello que podemos afirmar que Finlandia cumple todos los requisitos
para la puesta en marcha de un programa de inmersión con visos de éxito: nos
encontramos ante un país oficialmente bilingüe, con una lengua mayoritaria
(finlandés) y un gran interés por la lengua minoritaria (sueco).
¿En qué consiste un programa de inmersión?
Un programa de inmersión es un programa de educación bilingüe en el que
la enseñanza tiene lugar en una L2 diferente de la L1 de los escolares y que es uti-
lizada como medio de instrucción. Por lo tanto los programas de inmersión
constituyen un tipo de educación bilingüe que se basa en dos principios funda-
mentales (Lasagabaster, 1998): a) El aprendizaje de una L2 comparte muchas
características con el aprendizaje de la L1, y b) una lengua se aprende mejor si se
usa de modo natural y en un contexto estimulante. Genesee (1983, p. 3) define
la inmersión como un tipo de educación bilingüe en el que la L2 es utilizada
junto con la L1 en la enseñanza del currículum durante parte de la educación
primaria y/o secundaria.
El primer programa de inmersión se desarrolló en Canadá en la escuela St.
Lambert, sita en un barrio de clase media de Montreal, en 1965. Hasta 1960 el
inglés había sido la lengua dominante en el trabajo en Quebec, a pesar de que el
francés era la L1 de alrededor del 80% de la población (Gendron, 1972). Pero es
a partir de 1960 cuando el francés comienza a adquirir verdadero peso en el
campo laboral. Un grupo de progenitores angloparlantes, ante esta cada vez
mayor necesidad que se observaba de dominar el francés en el mundo laboral y
ante el fracaso estrepitoso de los métodos tradicionales de enseñanza de segundas
lenguas, decidieron junto con un grupo de psicólogos de la Universidad McGill
llevar a cabo la primera clase experimental de inmersión en francés. Que este
programa de inmersión sea considerado como el primero se debe en gran parte a
su contribución a despejar muchas de las erróneas creencias existentes hasta
entonces con relación a la educación bilingüe, gracias a la rigurosidad y seriedad
de los trabajos de seguimiento, siempre apoyados en investigaciones tanto trans-
versales como longitudinales (Arnau, Comet, Serra y Vila, 1992).
Genesee (1983) subraya que los psicólogos de la Universidad McGill partie-
ron de tres premisas teóricas basadas en diferentes investigaciones a la hora de
poner en marcha los programas de inmersión:
(i) Perspectiva neuropsicológica: las investigaciones habían demostrado que
los daños cerebrales padecidos durante la infancia tenían muchas menos posibili-
dades de producir una incapacidad lingüística permanente que los sufridos
durante la adolescencia o la edad adulta, lo que condujo a la conclusión de que el
cerebro es más apto para la adquisición de lenguas antes de llegar a la pubertad.
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(ii) Perspectiva psicolingüística: los investigadores defendían que la capaci-
dad de aprender lenguas disminuía con la edad, por lo que la adquisición de una
lengua, sea ésta la primera o la segunda, se hacía cada vez más difícil a medida
que el individuo crecía.
(iii) Perspectiva socio-psicológica: se argumentaba que los escolares jóvenes
eran en general mejores aprendices de una segunda lengua porque muestran
menos o escasa disposición afectiva proclive a interferir en el aprendizaje. 
En nuestro contexto, y a partir de la implantación de programas de inmersión
en catalán y euskera por medio del decreto de 1983 por el que quedaba regulado
el uso de las lenguas oficiales en la enseñanza no universitaria, Canadá se convir-
tió en referente fundamental para todos aquellos interesados en la inmersión lin-
güística; al igual que ocurriría en Finlandia cuando en 1987 se estableció el pri-
mer programa de inmersión. 
Características y diferentes tipos de programas de inmersión.
Existe una serie de características que son comunes a todos los programas de
inmersión y entre las que destacaríamos las siguientes:
 Aunque los programas de inmersión difieren de unos contextos a otros
dependiendo de una serie de factores, el objetivo último es el mismo: que los
escolares adquieran un alto nivel de competencia tanto en la L1 como en la L2,
sin que se produzca detrimento alguno en la adquisición del resto de los conoci-
mientos académicos.
 Los escolares deben desconocer la L2, que será la lengua que se use como
medio de instrucción, de modo que su enseñanza se asemeje al proceso de adqui-
sición de la L1. Este principio, mantenido estrictamente en Canadá y Finlandia,
es más flexible en nuestro contexto (Cataluña y País Vasco).
 La participación de los escolares en estos programas es libremente elegida
por los progenitores.
 La lengua minoritaria debe contar con cierto estatus, ya que de lo contrario
su aprendizaje no resultaría de interés para el grupo mayoritario.
 Un requisito indispensable es que el profesorado sea bilingüe, no sólo para
que se pueda llevar a cabo el programa con las mayores garantías de éxito, sino
para que también el funcionamiento interior de la escuela pueda realizarse en
todo momento en la L2.
 Arnau et al. (1992) señalan al enfoque comunicativo como uno de los crite-
rios metodológicos implicado en todo programa de inmersión.
Sin embargo, y a pesar de que todos los programas de inmersión parten de
estas premisas generales, existen diferentes modelos de inmersión. Dependiendo
de la duración del programa y del tiempo de instrucción que se dedique a cada
una de las lenguas, que varían a lo largo de los diferentes cursos, habitualmente
se vienen distinguiendo tres modelos de inmersión:
Inmersión temprana total: el proyecto de St. Lambert al que hacíamos referencia
con anterioridad sirvió de prototipo a todos ellos. Durante los dos primeros años
de escolarización el único medio de instrucción es la L2, en la que se comenzará
el proceso de lectoescritura. Según los diversos contextos, la L1 se introducirá
antes o después a partir del tercer año.
Immersión temprana parcial: se distingue del modelo anterior en que en este
caso las dos lenguas se utilizan como medio de instrucción desde el comienzo de
la escolarización. El porcentaje de tiempo durante el que se utiliza cada una de
las lenguas varía considerablemente de un programa a otro.
Immersión tardía: se trata de programas diseñados para estudiantes de secunda-
ria y tienen como finalidad el desarrollo de las habilidades lingüísticas de los
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estudiantes de la L2 que hasta entonces han seguido un programa tradicional de
enseñanza de segundas lenguas. El objetivo final sería que los estudiantes lle-
guen a lograr un bilingüismo funcional al final de la enseñanza pre-universitaria,
posponiéndose la inclusión de la L2 como medio de instrucción hasta los últimos
cursos de primaria o al comienzo de la educación secundaria.
El establecimiento de los programas de inmersión en Finlandia
Durante la década de los 80 se despertó un gran interés en la ciudad de Vaasa
(Vasa en sueco) por los programas de inmersión que estaban siendo puestos en
práctica en Canadá. Entre las razones que condujeron a esta situación se podrían
destacar las siguientes (Björklund, 2000):
 Países con una población tan escasa como Finlandia se encuentran en la
necesidad de aprender a comunicarse en varias lenguas internacionales diferen-
tes, lo que ayuda a mantener unas relaciones cordiales con los países vecinos y
fomenta el intercambio mercantil, cultural, etc.
 El número de matrimonios bilingües (hablante de finés – hablante de
sueco) aumentaba continuamente y por lo tanto también el número de niños
educados en un ambiente bilingüe desde su nacimiento. Muchas parejas forma-
das por sujetos con la misma lengua materna se mostraron deseosos de conceder
la misma oportunidad a sus hijos por medio del sistema escolar.
 Puesto que las guarderías, a diferencia de las escuelas, no dependen directa-
mente del Departamento de Educación del gobierno finlandés, existía la posibi-
lidad de comenzar la instrucción en una lengua que no fuera la lengua materna
de los alumnos.
 El sistema escolar tan sólo concedía la posibilidad de apuntar a los niños o
bien en la sección sueca o en la finlandesa, en función de la L1 de cada cual. No
obstante, existía un número considerable de padres que no estaban nada satisfe-
chos con los resultados obtenidos hasta entonces en las diferentes segundas len-
guas. Aunque el dominio teórico de las mismas era alto, la tendencia a su utiliza-
ción era muy baja; se deseaba promover sobre todo las habilidades comunicativas
del alumnado. 
 Es indudable que el aprendizaje de lenguas precisa de tiempo, por lo tanto,
cuanto antes se comience, de más tiempo se dispondrá para acometer con éxito
dicha tarea. Viviendo en una sociedad oficialmente bilingüe, el buen conoci-
miento del mayor número de lenguas posible resulta fundamental, por ejemplo
a la hora de lograr un puesto de trabajo, donde el dominio de lenguas es siempre
un factor a considerar. De hecho entre los primeros grupos de inmersión la
mayoría de los progenitores señalaba que existía una motivación más instrumen-
tal que integradora (en el sentido de estrechar lazos con los hablantes suecos) en
su elección (Vesterbacka1, 1991).
Así pues este estado de cosas permitió que tras una conferencia ofrecida por
parte del jefe de Departamento de Lenguas Nórdicas de la Universidad de Vaasa,
el profesor Christer Laurén, en la que se defendió la viabilidad de la puesta en
marcha de los programas de inmersión canadienses en Finlandia, un grupo de
mujeres políticamente activas que asistía a este evento de carácter público mos-
trase gran interés en la idea y consiguiese en cuestión de pocos meses el apoyo de
todos los partidos políticos de la ciudad (Laurén y Vesterbacka, 1990). Es así
como en 1987 comienza en Vaasa, localidad de 50.000 habitantes con un 75%
de finlandés-hablantes y un 25% de sueco-hablantes, el primer programa de
inmersión en pre-escolar (6 años) dirigido a alumnado con finlandés como L1,
con un número de solicitudes (29) que superaba ligeramente el número de plazas
ofertadas (25). Debido al seguimiento evaluador de que iba a gozar el programa
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se buscó que la mitad del grupo estuviese formado por niños y la otra mitad por
niñas. 
Una cuestión que nos gustaría subrayar hace referencia a la propia escuela
como edificio, ya que los programas de inmersión no tienen edificio propio, sino
que se desarrollan en las mismas escuelas donde estudian los alumnos monolin-
gües de la sección finlandesa. Naturalmente esta situación implica el riesgo de
que el sueco (L2) se convierta en una lengua únicamente de clase, pero para ello
los centros fomentan la presencia de esta lengua también fuera del aula por
medio de diferentes actividades (verbigracia actividades extraescolares) Por lo
tanto, existen importantes diferencias entre la población escolar de la sección
sueca o finlandesa y de los programas de inmersión, tal y como se puede apreciar
en la siguiente tabla:
TABLA I
Diferentes dimensiones lingüísticas en la escuela dependiendo del tipo de alumnado
Estudiante Estudiante
monolingüe de inmersión
Edad de comienzo de 5 años 5 años
aprendizaje de la L2
Modo de introducir la L2 (metodología) L2 = lengua L2 = lengua
desconocida desconocida
Tiempo dedicado a la L2 (sueco o finés) Como asignatura 50% del total de la 
(2-3 horas semanales) educación obligatoria
Ambiente lingüístico fuera de la escuela Monolingüe Monolingüe
Objetivo lingüístico Ser capaz de usar la L2 Alta competencia
cuando ocasional- bilingüe (finés-sueco)
mente se requiera
La lengua extranjera (predominantemente inglés) se introduce en el primer
curso de primaria, y una segunda (la L4 de los alumnos) de carácter optativo en
cuarto o quinto, dependiendo de la escuela. A diferencia de la gran mayoría de
los programas de inmersión canadienses, el multilingüismo es un objetivo pri-
mordial en Finlandia. Otro dato de interés es el relativo a la elección de la prime-
ra lengua extranjera, donde sobresale de modo destacado el inglés (elegida por el
86,3% del alumnado), seguida a distancia por el sueco (3,1%), el finés (5%), el
alemán (3,9%), el francés (1,4%) y el ruso (0,2%).
El primer grupo de inmersión comenzó a la edad de 6 años, pero desde el
principio de la década de los 90, los progenitores pueden elegir si desean que sus
hijos comiencen a los 5, de manera que el alumnado pueda asistir durante dos
años a un pre-escolar de inmersión antes de comenzar la educación primaria, o a
los 6. La de los 5 años es la elección más habitual en la actualidad, aunque en
algunos preescolares privados de la zona de Helsinki se comienza a los 3 años. El
grupo original mostraba un estatus socioeconómico medio, tendencia que ha ido
desapareciendo durante los últimos años, en los que se observa un estatus supe-
rior al de la media del país. Aunque ha habido progenitores de ninos bilingües
simultáneos interesados en participar en estos programas, no se les ha permitido
el acceso debido a que como viéramos en el apartado 2.1. una condición sine qua
non es que el alumnado desconozca la L2 en la que va a ser escolarizado, condi-
Infancia y Aprendizaje,2002, 25 (4), pp. 469-483474
ción que se mantiene estrictamente. Si bien es cierto que muchos alumnos que
tienen el sueco como L1 comienzan la escuela con cierto conocimiento de finés,
esta situación varía considerablemente dependiendo de la zona del país a la que
hagamos referencia. En el sur, por ejemplo, muchos niños suecos son bilingües
antes de comenzar la escolarización. Sin embargo, en la zona de la costa oeste, el
número de niños de habla sueca monolingües es bastante alto, por lo que
comienzan a aprender finlandés en la escuela, ya que en esta zona las dos comuni-
dades lingüísticas se mantienen aisladas. Durante los dos primeros años el profe-
sorado tan sólo se dirige al alumnado en la L2 (sueco), por lo que todos ellos se
engloban dentro del grupo de los denominados programas de inmersión temprana
total. En consecuencia, la L1 de los alumnos se introduce en los primeros cursos
de educación primaria y va adquiriendo cada vez una mayor presencia hasta que
en sexto curso el 50% de la docencia se realiza a través del finlandés.
Aunque, debido a la novedad del programa, el proceso de lectoescritura se
llevó a cabo en ambas lenguas en el caso del primer grupo (en contra de los resul-
tados obtenidos en Canadá, los cuales se mostraban contrarios a esta decisión;
Cummins y Swain, 1986), todos los demás cursos lo han completado en sueco,
ya que la experiencia demostró que esta segunda opción era la más idónea. De
hecho, el efecto pernicioso de comenzar el proceso de lectoescritura en dos len-
guas simultáneamente quedó reflejado en los primeros tests, donde el segundo
grupo superó al primero, siendo ésta una de las razones a las que se achacó la
diferencia de resultados.
El interés suscitado en Finlandia por los programas de inmersión es tal, que el
número de centros escolares que se decide a incorporarlos es cada vez mayor.
Estos programas se desarrollan en las costa occidental y del sur del país, es decir,
donde la minoría sueca está localizada, de manera que habitualmente se vienen
distinguiendo tres grandes áreas: la zona de Vaasa, la zona de Turku (antigua
capital del país) y la zona de Helsinki. Los programas de inmersión abarcan los
equivalentes a nuestra educación infantil, primaria y secundaria, es decir, hasta
los 16 años. En el curso escolar 1998-99, la población escolar total en Finlandia
ascendía a 591.300 alumnos, de los que el 94% cursaba sus estudios en la sec-
ción finlandesa y el 6% en la sueca. 1.883 alumnos se encontraban cursando sus
estudios en programas de inmersión en educación primaria y secundaria (0,3%
del total de la población escolar finlandesa en estos niveles), pero a este número
se le debería anadir todos los estudiantes que cursan sus estudios en educación
infantil. No obstante, la recogida de datos a este nivel resulta muy compleja ya
que muchas de estas escuelas infantiles son privadas, lo que dificulta su control.
A estas cifras hay que sumar que 28 escuelas tienen planeada la introducción de
programas de inmersión en el período 1999-2003, y otras muchas van a comen-
zar a impartir la educación secundaria para el curso escolar 2000-01 (Buss y
Mård, 2000). De hecho, en el curso 2000-01, el número de alumnos de inmer-
sión ha ascendido hasta los 4.400, por lo que tan sólo en tres años se ha doblado
sobradamente los dígitos que presentaba el curso 1998-99. En el denominado
Gymnasium, el equivalente a nuestra ESPO (Educación Secundaria Post-Obliga-
toria o Bachillerato), no existe posibilidad de continuar los estudios en progra-
mas de inmersión, con lo que la gran mayoría de estos estudiantes pasa a engro-
sar la sección finlandesa. El principal problema radica en que, hasta el momento,
tan sólo ha habido un único grupo de inmersión (formado por alrededor de 25
estudiantes) por año en la ESPO, y limitado a la región de Vaasa, y puesto que no
todos los estudiantes pretendían comenzar estudios universitarios (la formación
profesional es muy popular y de alta calidad en Finlandia), el grupo quedaba
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reducido y no llegaba al mínimo de estudiantes necesarios para poder continuar
la escolarización por medio de programas de inmersión.
Resultados de los programas de inmersión
Tan pronto como se estableció el primer grupo de inmersión en 1987, un
grupo de investigadores de la Universidad de Vaasa se puso en marcha para
someter todo el proceso a una evaluación lo más exhaustiva posible (Young,
1995), lo que abarcaría desde los primeros años de escolarización hasta la educa-
ción secundaria. El grupo pionero, que se encuentra en la actualidad en el primer
curso universitario, no ha sido evaluado en el Gymnasium, el equivalente a nues-
tra ESPO, debido a las razones a que hacíamos referencia en la sección anterior.
Sin embargo, la tendencia observada es que no existen diferencias en los resulta-
dos académicos con respecto a los estudiantes del sistema monolingüe, y cuando
las hay favorecen a los alumnos de inmersión (Elomaa, 2000), mientras que en lo
que a la lengua se refiere (finlandés y sueco), los resultados son más que satisfac-
torios.
Las evaluaciones y estudios disponibles, por tanto, tienen como participantes
a estudiantes de infantil, primaria y secundaria. Hasta la actualidad se han escri-
to 105 artículos científicos sobre este tema, siendo 24 de éstos libros publicados
por la propia Universidad de Vaasa. La gran mayoría de ellos están escritos en
finlandés y sueco, a considerable distancia se encuentran los escritos en inglés, y
una minoría en italiano y alemán. En castellano tan sólo existe un artículo publi-
cado, que además hace referencia a los estadios iniciales de la inmersión (Laurén,
Laurén y Vesterbacka, 1993). Este centenar largo de artículos engloba 36 inves-
tigaciones científicas, si bien hasta el momento tan sólo se han finalizado tres
tesis doctorales (Björklund, 1996; Buss, 2002; Elomaa, 2000), aunque son
varias las que en la actualidad se encuentran en proceso de elaboración. Todos los
estudios a los que vamos a hacer referencia han sido llevados a cabo por el equipo
de investigadores de la Universidad de Vaasa encargados de evaluar todo el pro-
yecto de inmersión.
Como viene siendo norma habitual en el mundo de la inmersión (Arnau et al.,
1992; Björklund, 1998), las primeras evaluaciones se ocuparon de aquellas cues-
tiones que más interesaban a los padres, es decir, el análisis del desarrollo de la L1
y la L2. Estas evaluaciones han estado basadas en cuestionarios, observación
directa en el aula y tests encaminados a medir la competencia lingüística en la L1
y la L2. Uno de los principales obstáculos que se han encontrado los investigado-
res tiene que ver con la falta de disponibilidad de tests apropiados para estos gru-
pos de inmersión, ya que los tests de L2 existentes están dirigidos a la enseñanza
tradicional de la L2, por lo que éstos son adaptados o bien se crean tests total-
mente nuevos. En todos los casos ha existido un grupo de control, bien sea
monolingüe en finlandés o en sueco. En los apartados siguientes, y con la inten-
ción de no ser excesivamente prolijos, trataremos de revisar brevemente los
resultados más destacados. La selección de los estudios aquí citados está basada
en dos parámetros principales: a) se trata de aquellos estudios en los que se contó
con una muestra más amplia, por lo que los resultados son más generalizables; y
b) son los estudios que tratan cuestiones relativas a la competencia lingüística, ya
que ésta es el foco de atención principal de nuestro estudio; se añade por ejemplo
el único estudio que hasta ahora se ha completado sobre actitudes, pero en este
caso su selección se ha debido a que consideramos que sus resultados pueden
resultar de gran interés debido a que reflejan otra consecuencia de los programas
de inmersión que va más allá de la mera capacitación idiomática. Además se
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trata de los estudios que se han centrado en los dos grupos pioneros, con lo que al
final podemos obtener una visión más global (y longitudinal) de su evolución.
Resultados en la L1: finlandés
En un principio el análisis del efecto de los programas de inmersión en la L1
fue el principal centro de atención de los investigadores, ya que en los estadios
iniciales los niños desconocen la L2. Los alumnos fueron sometidos a tests morfo-
lógicos, sintácticos y de vocabulario, sin que en ningún caso se observaran dife-
rencias significativas con los grupos de control monolingües en finlandés. Las
diferencias individuales entre los miembros de un mismo grupo resultaron ser
mayores que las diferencias intergrupales (Grandell, 1995). En todos estos estu-
dios los grupos de control bien en sueco o en finlandés están formados por mono-
lingües en una de estas dos lenguas, lo que se certifica por medio de cuestionarios
y el juicio de sus profesores.
West (1993) estudió el desarrollo de la L1 (finés) de los estudiantes de inmer-
sión. Los participantes en este estudio fueron los dos primeros grupos de inmer-
sión en Vaasa, el primero de ellos formado por 25 alumnos y el segundo por 24,
cuyos resultados fueron comparados con los de dos grupos de control de la
misma edad y el mismo número de sujetos. Todos los grupos fueron examinados
a la edad de 6 años. Los instrumentos utilizados fueron dos: a) Una serie de cua-
tro dibujos que les debía servir de base para contar una historia, y b) dos dibujos
diferentes en los que los alumnos debían contar qué ocurría en los mismos. Todo
el material fue grabado con el objetivo de controlar la corrección, la complejidad
y si se trataba de oraciones completas, así como el uso cuantitativo y cualitativo
de verbos, nombres y pronombres. No se observaron diferencias con el grupo de
control, aunque se destaca que en todos los casos se trata de oraciones simples en
las que la subordinación y el uso de diferentes tiempos verbales apenas aparece.
Ambos grupos mostraron un uso muy frecuente de los pronombres, mientras
que los grupos de control mostraban una mayor presencia de sustantivos y ver-
bos y por lo tanto sus historias transmitían más información.
Höglund (1992) se ocupó de analizar la comprensión lectora en tercero de
primaria de los dos grupos anteriormente citados. La muestra estaba formada por
42 alumnos de inmersión y 89 alumnos en el caso del grupo de control (46 de
habla finesa y 43 de habla sueca: en la siguiente sección haremos referencia los
resultados en sueco). El instrumento de medida fue un test nacional estandariza-
do de lectura para el finés dividido en 7 partes. En este caso el grupo de control
obtuvo unos resultados ligeramente superiores a los de los alumnos de inmersión
en finlandés (L1). Sin embargo debemos considerar que en Canadá se obtienen
los mismos resultados (Genesee, 1987, p. 34), pero que es precisamente a partir
de estos cursos cuando las diferencias desaparecen. De hecho la autora del estudio
considera que estas diferencias desaparecerán en el siguiente curso académico. En
las partes más difíciles del test el 90% de los alumnos de inmersión obtuvo los
mismos resultados que los estudiantes en la sección finlandesa. 
En el caso del estudio de Grandell (1995) se examinó la habilidad de volver a
contar una historia que habían oído en una única ocasión con anterioridad con
participantes de segundo y tercero de primaria de los grupos anteriormente cita-
dos. Los alumnos de inmersión se mostraron superiores a la hora de volver a con-
tar situaciones, escenas y detalles, mientras que el grupo de control fue mejor en
la construcción de oraciones completas y sintácticamente correctas; no hubo
diferencias con respecto al tipo de palabras utilizadas. En todos los casos el grupo
de inmersión obtuvo resultados mucho más uniformes que el de control.
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Elomaa (2000) llevó a cabo un estudio longitudinal en el que analizaba la
producción escrita del primer grupo de inmersión (25 sujetos) en su L1 en 4º y 5º
de primaria, y en 2º de secundaria, comparándola con el correspondiente grupo
de control. El desarrollo a lo largo del tiempo no fue idéntico, como es natural
por otra parte, debido a la escasa presencia de la L1 en los primeros cursos. En un
principio los textos de los alumnos de inmersión fueron más breves y contenían
más errores (debido a que en los primeros cursos se presta mucha más atención al
contenido que a la forma), pero estas diferencias se fueron igualando hasta el
punto de que en 2º de secundaria sus composiciones fueron más largas. Las dife-
rencias dependiendo del género resultaron ser más importantes que las intergru-
pales; las alumnas normalmente fueron mejores que los alumnos en la prueba de
producción escrita, siendo más homogéneo también en este caso el grupo de
inmersión, como ya ocurriera en el estudio inmediatamente anterior (Grandell,
1995).
Por lo tanto se puede concluir que el desarrollo de la L1 es normal, a pesar de
que el proceso de lecto-escritura tiene lugar en sueco (L2). En ocasiones los alum-
nos de inmersión superan a los del grupo de control y viceversa, aunque lo habi-
tual es que el grupo de inmersión vaya un poco por detrás en los primeros cursos
de primaria debido a la especial atención que se presta a la L2. No obstante las
diferencias no son en ningún caso excesivamente importantes. Estos resultados
coinciden con los obtenidos en Canadá y Cataluña, e incluso con los del País
Vasco, donde, como ocurre con finlandés y el sueco, también se da una impor-
tante distancia tipológica entre el euskera y el castellano.
Resultados en la L2: sueco 
Un gran número de estudios se ha centrado en la competencia adquirida en la
L2. En el estudio anteriormente citado de Höglund (1992), y en el que la mues-
tra es la anteriormente descrita con relación al finlandés, el instrumento de
medida fue un test nacional estandarizado de lectura para el sueco dividido en 5
partes. La autora considera que los resultados son muy satisfactorios ya que en las
partes más complejas de la prueba el 60% de los alumnos de inmersión lograban
los mismos resultados que sus pares de la sección sueca. En algunas partes inclu-
so llegaron a superar los resultados del grupo de control.
Björklund (1996) analizó el desarrollo léxico de los dos primeros grupos de
inmersión desde pre-escolar hasta 4º de primaria por medio de textos orales y
escritos. En 1º y 2º de primaria los textos producidos por los grupos de inmersión
eran 1/3 más cortos que los de los grupos de control, pero estas diferencias desa-
parecían en 3º y 4º. Los grupos de inmersión se caracterizaban por la preponde-
rancia de sustantivos, característica habitual por otra parte en los estudiantes de
una L2 dada la tendencia a utilizar sustantivos con una gran carga de informa-
ción. La autora concluye que el desarrollo léxico de ambos grupos es muy similar
en situaciones o contextos relacionados con la escuela, mientras que las diferen-
cias surgen cuando se trata de situaciones o contextos fuera del aula. Por ello pro-
pone que se dé acceso a contextos de aprendizaje que no están normalmente pre-
sentes en la escuela, pero que podrían incluirse con relativa facilidad. La produc-
ción oral y escrita en cursos superiores muestra asimismo que los grupos de
inmersión se acercan en muchos aspectos a los hablantes suecos, aunque se preci-
san métodos o técnicas que ayuden a tratar de paliar la fosilización de algunos
errores (Laurén, 2000).
Buss (2002) se propuso en su tesis doctoral analizar la producción escrita de
los alumnos de inmersión en 4º de primaria y 3º de secundaria con dos receptores
diferentes del mismo texto; el relato de un viaje al director de su centro (relato
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formal) y a un amigo que al final no pudo ir al viaje (informal). El grupo experi-
mental estaba formado por 32 alumnos de inmersión y 37 de un grupo de con-
trol. En este trabajo no se observaron diferencias entre ambos grupos con respec-
to a la densidad y variedad léxica, prestando especial atención al vocabulario y a
los verbos. Sin embargo la autora constata que el lenguaje de los alumnos de
inmersión no es tan variado como el que usan los nativos, especialmente el
referente al cambio entre el lenguaje formal y el informal, que en el caso del
grupo de control sí que es más rico. Una vez más la causa de esta diferencia se
encuentra en que la L2 tan sólo se aprende en un contexto formal, por lo que
sería conveniente tratar de fomentar un mayor contacto con la comunidad
hablante sueca.
Podemos concluir por tanto que el grado de competencia en la L2 adquirido a
través de la immersión es mucho mayor que el logrado por medio de la enseñan-
za tradicional de segundas lenguas. El único estudio (Elomaa, 2000) que hasta el
momento ha comparado la capacitación idiomática en sueco de los alumnos de
inmersión con los de los programas de la sección finlandesa ha demostrado feha-
cientemente que los primeros superan ampliamente en este aspecto a los segun-
dos. Este estudio ha venido a constatar algo que las experiencias en otros contex-
tos ya han demostrado y de lo que ya habían dado fe los propios profesores que
daban clase a ambos grupos (Börklund, 1996). Naturalmente estos resultados no
son en absoluto sorprendentes, por lo que la comparación se ha centrado, como
ya hemos visto, en los grupos monolingües en sueco. Sin embargo sí que existen
diferencias con respecto al grado de competencia cuando se les compara con los
hablantes nativos. En el contexto escolar las diferencias son mínimas, pero éstas
se agrandan cuando el uso de la lengua está relacionado con situaciones o contex-
tos que no son típicos del entorno escolar. Por ello el grupo investigador defiende
que el profesorado no puede centrarse únicamente en la lengua relacionada con la
escuela, sino que debe llevarse a cabo una combinación lo más realista posible de
diferentes contextos, contextos que resulten necesarios para el alumnado y que
deben estar detalladamente definidos.
Para finalizar esta sección quisiéramos hacer referencia al estudio de Ladvelin
(1998), en el que dicho autor analizó las actitudes mostradas por 6 alumnos del
grupo pionero el año que terminaban sus estudios en el programa de inmersión.
Se trata de un pequeño pero muy interesante estudio en el que se grabó en vídeo
a seis estudiantes del programa de inmersión pertenecientes al grupo pionero.
Los participantes se mostraron muy satisfechos con la experiencia, hasta el punto
de que todos ellos pensaban en el futuro elegir la misma opción educativa para
sus hijos. Asimismo se mostraban convencidos de que su mejor dominio del
sueco (L2) les resultaba de gran ayuda al aprender inglés (L3) y alemán (L4),
aprendizaje que les había supuesto menor esfuerzo que a sus amigos pertene-
cientes a la sección finlandesa. Sus actitudes hacia la minoria sueca eran además
muy positivas, por lo que un futuro matrimonio con una persona sueco-hablante
era considerado como una opción de lo más natural.
A pesar de que la comunidad de habla finesa y la de habla sueca de la costa
suroeste del país viven aislados unos de otros, lo que es un problema social, éste
no es el caso de los alumnos de inmersión, cuyas actitudes son mucho más favo-
rables hacia el otro grupo lingüístico. Ladvelin achaca esta actitud a su mejor
conocimiento del sueco y su cultura, lo que les hace más conscientes de las dife-
rencias existentes entre ambos grupo lingüísticos y les ayuda a comprender
mejor al otro. Sin embargo, Ladvelin no es tan positivo con respecto al uso funcio-
nal de la lengua y reclama más contextos sociales que permitan a estos alumnos
de inmersión utilizar la L2 fuera de clase y aumentar el contacto con la comuni-
479El aprendizaje de lenguas a través de los programas de inmersión en Finlandia / S. Bjöklund y D. Lasagabaster
25 años
100
números publicados
dad de hablantes suecos. Este autor subraya la importancia de que se produzcan
encuentros reales que favorezcan una interacción con el grupo de habla sueca, de
manera que se reduzca la distancia social existente entre los dos grupos.
En cualquier caso se ha de considerar que la gran mayoría de los estudios
hasta ahora realizados (tanto en relación a la L1 como a la L2) muestran la limita-
ción de estar basados únicamente en dos grupos de inmersión. Sin embargo,
puesto que se trata de los dos grupos pioneros parece natural que los estudios se
centrasen en sus resultados, ya que los progenitores, investigadores y las autori-
dades educativas mostraban un interés especial por conocer la evolución de estos
alumnos precisamente debido a que se iban a convertir en las primeras promo-
ciones de egresados. No cabe duda que estos grupos y su entorno cuentan con
una motivación y apoyo especial y sin duda resultará de interés evaluar si estos
resultados se mantienen en el tiempo, una vez que la novedad pase a convertirse
en algo habitual. Los resultados obtenidos en otros contextos (por ejemplo en el
País Vasco; Lasagabaster, 2001a) nos hacen pensar que esta valoración positiva
puede y debe seguir manteniéndose en el futuro. Se precisan estudios también
que analicen la influencia del aprendizaje a través de la L2 en el aprendizaje de la
L3, para que quede constancia empírica de si la actitud más positiva que se ha
apreciado en los alumnos de inmersión hacia el aprendizaje de lenguas extran-
jeras conlleva un mayor rendimiento académico.
Algunas consideraciones finales
En Finlandia conviven dos lenguas, el sueco como lengua minoritaria y el fin-
landés como lengua mayoritaria. A pesar de que a lo largo de la historia se han
producido conflictos de mayor o menor envergadura, como por otra parte siem-
pre ocurre cuando se produce una situación de dos lenguas en contacto, nos
encontramos ante un país en el que da la impresión de que estos conflictos han
sido solucionados con éxito. En este sentido consideramos que los programas de
inmersión pueden ser un paso más con vistas a que ambas lenguas convivan en lo
que podíamos denominar una polaridad lingüística en harmonía. De hecho,
estos programas de inmersión surgieron como respuesta a la necesidad imperiosa
observada por un grupo de progenitores de lograr una alta capacitación en sueco
como L2, hasta el punto de que el éxito y popularidad de los programas de
inmersión es tal, que el número de escolarizados aumenta de año en año; existe
asimismo una satisfacción generalizada entre todas las escuelas inmersas en este
proyecto, tanto con respecto al diseño de los programas de inmersión como a los
resultados obtenidos (Buss y Mård, 2000). Todo lo cual ha conducido a la activa
participación de la Universidad de Vaasa, encargada del seguimiento y evalua-
ción de estos programas, en el denominado Instituto Europeo de la Inmersión, fun-
dado como forma de cooperación europea en temas de inmersión (Laurén, 1996).
Además se debe destacar que las evaluaciones realizadas hasta el momento en
Finlandia demuestran que el aprendizaje de la L2 por medio de los programas de
inmersión es exitoso, siendo sus logros más altos que los de los programas tradi-
cionales de enseñanza de segundas lenguas; y esto sin afectar negativamente al
desarrollo normal de la L1 y al resto de los conocimientos académicos. Una de las
principales preocupaciones de la sociedad finlandesa cuando se pusieron en mar-
cha los programas de inmersión tenía que ver con el desarrollo de la L1. El estu-
dio longitudinal realizado por Elomaa (2000) demuestra que ya en 2º de secun-
daria no existen diferencias entre los alumnos de inmersión y los que cursan sus
estudios en los programas regulares de la sección finlandesa. Asimismo cabe des-
tacar que los resultados del primer grupo de inmersión en los exámenes finales
de todas las asignaturas fue 0,2 puntos superior al de los otros alumnos de la sec-
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ción finlandesa de la misma escuela y sus medias son iguales a las de los alumnos
del resto del país (Elomaa, 2000). Eso sí, es importante recordar que el programa
debe implementarse bajo unas condiciones favorables (apoyo claro por parte de
todos los estamentos educativos) y siempre teniendo en mente un objetivo realis-
ta: un nivel de conocimiento de una L2 aprendida en un contexto formal como es
la escuela. Siempre que se den unas condiciones de bilingüismo aditivo, es decir,
cuando el aprendizaje de la L2 no suponga ningún riesgo o rémora para el nor-
mal desarrollo de la L1, las diferentes investigaciones realizadas demuestran que
este tipo de enseñanza produce ventajas cognitivas, culturales e incluso psicoló-
gicas en contextos tan diferentes como el canadiense (Genesee, 1987; Swain y
Lapkin, 1982; Johnson y Swain, 1997), el catalán (Artigal, 1997) o el vasco
(Lasagabaster, 2000a, 2000b, 2000c). En cualquier caso se precisa de más estu-
dios en el contexto finlandés que ayuden a determinar tanto los aspectos positi-
vos como los negativos del mismo, ya que la actividad investigadora se encuen-
tra todavía en un estado embrionario y debe dar aún mucho más de sí misma,
puesto que con el apoyo de datos concretos se puede proceder a actuar en la
misma clase y a mejorar la formación del profesorado (Björklund, 1997).
Este breve repaso sobre la situación lingüística en Finlandia, así como de los
resultados obtenidos por medio de la inmersión, se nos antoja de gran utilidad
para la comunidad educativa. Es importante recabar toda la información posible
de diferentes contextos, ya que sus experiencias y resultados nos pueden ayudar
en la tarea de mejorar el nuestro, pero eso sí, sin olvidar las peculiaridades y
características de nuestro entorno lingüístico y educativo. Como señala Cum-
mins (1995) el proyecto de inmersión de St. Lambert no tiene nada de sacrosanto
y pueden existir variantes que resulten tan bien o incluso mejor en otros contex-
tos: el ejemplo finlandés avala su tesis. A diferencia de Canadá, en Finlandia (así
como en Cataluña o el País Vasco) uno de los principales objetivos es partir de
programas bilingües pero con la finalidad de llegar a que éstos se conviertan en
multilingües.
En todos los países Escandinavos se dedica mucho tiempo a la enseñanza de
segundas lenguas, sin embargo los resultados no son todo lo buenos que debie-
ran, si exceptuamos el caso del inglés (Lasagabaster, 2001b). Éste no es un pro-
blema que ataña sólo a Finlandia o a los países nórdicos, sino que también es un
problema a escala europea e internacional. En nuestra opinión los programas de
inmersión se presentan como una muy buena solución frente a una nueva Europa
que podríamos tildar de ente extraordinariamente complejo desde un punto de
vista lingüístico.
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Notas
1 Vesterbacka es el apellido de soltera de la primera de los autores de este artículo.
Referencias 
ARNAU, J., COMET, C., SERRA, J. M. & VILA, I. (1992). La educación bilingüe. Barcelona: ICE Universitat de Barcelona / Horsori.
ARTIGAL, J. M. (1997). The Catalan immersion program. En R. K. Johnson & M. Swain (Eds.), Immersion Education: International
Perspectives (pp. 133-150). Cambridge: Cambridge University Press.
BJÖRKLUND, S. (1996). Lexicala drag och kontextualisering I språkbadselevers andraspråk (Lexical development and contextualization in the
L2 of immersion students). Vaasa: Universidad de Vaasa.
BJÖRKLUND, S. (1997). Immersion in Finland in the 1990s. En R. K. Johnson & M. Swain (Eds.), Immersion Education: International
Perspectives (pp. 85-101). Cambridge: Cambridge University Press.
BJÖRKLUND, S. (1998). Development of the second language lexicon and teacher work in immersion. En J. Arnau & J. M. Artigal
(Eds.), Immersion Programmes: A European Perspective (pp. 115-126). Barcelona: European Institute of Immersion Programmes.
BJÖRKLUND, S. (2000). Luetun ymmärtämisen testi peruskoulun 3. luokalla. Informe presentado ante el Departamento de Educa-
ción del Gobierno de Finlandia. Septiembre de 2000.
BUSS, M. (2002). Verb i språkbadselevers lexikon: En sociolingvistisk studie I andraspråker. Vaasa: Universidad de Vaasa. 
BUSS, M. & MÅRD, K. (2000). Swedish immersion in Finland: Facts and figures. Comunicación presentada en el 5º Congreso Europeo
de Programas de Immersión y a aparecer en las actas de dicho congreso. Vaasa, 17-19 agosto de 2000.
CUMMINS, J. (1995). Canadian French immersion programs: A comparison with Swedish immersion programs in Finland. En M.
Buss & C. Laurén (Eds.), Language Immersion: Teaching and Second Language Acquisition (pp. 7-20). Vaasa: Universidad de Vaasa.
CUMMINS, J. & SWAIN, M. (1986). Bilingualism in Education: Aspects of Theory, Research and Practice. Londres: Longman.
ELOMAA, M. (2000). Suomen ensimmäisten kielikylpyläisten äidinkieliset kirjoitelmat peruskoulussa. Vaasa: Universidad de Vaasa.
GENDRON, J. D. (1972). Commision of Inquiry on the Position of the French Language and on Language Rights in Québec: Language of work.
Québec: L´Editeur officiel du Québec.
GENESEE, F. (1983). Bilingual education of majority-language children: The immersion experiments in review. Applied pshycholin-
guistics, 4, 1-46.
GENESEE, F. (1987). Learning through Two Languages: Studies of Immersion and Bilingual Education. Cambridge, MA: Newbury
House.
GRANDELL, C. (1995). First language development in Swedish immersion. En M. Buss & C. Laurén (Eds.), Language Immersion:
Teaching and Second Language Acquisition (pp. 168-176). Vaasa: Universidad de Vaasa.
HÖGLUND, H. (1992). Läsförståelse i svenska och finska hos språkbadselever. Tesis sin publicar para la obtención del grado de
máster. Vaasa: Universidad de Vaasa.
JOHNSON, R. K. & SWAIN, M. (Eds.) (1997). Immersion Education: International Perspectives. Cambridge: Cambridge University
Press.
LADVELIN, M. (1998). Attitudes towards language immersion among the first immersion students in Finland. Comunicación pre-
sentada en el 4º Congreso Europeo de Programas de Immersión y a aparecer en las actas de dicho congreso. Carmarthen (Gales), 16-19
septiembre de 1998.
LASAGABASTER, D. (1998). Creatividad y conciencia metalingüística: incidencia en el aprendizaje del inglés como L3. Leioa: Universidad del
País Vasco – Euskal Herriko Unibertsitatea.
LASAGABASTER, D. (2000a). Three languages and three linguistic models in the Basque educational system. En J. Cenoz & U. Jess-
ner (Eds.), English in Europe: The acquisition of a Third Language (pp. 179-197). Clevedon; GB: Multilingual Matters.
LASAGABASTER, D. (2000b). The effects of three bilingual education models on linguistic creativity. IRAL, International Review of
Applied Linguistics in Language Teaching, 38, 55-70.
LASAGABASTER, D. (2000c). Language learning and the development of metalinguistic awareness. Rassegna Italiana di Linguistica
Applicata, XXXII, 103-116.
LASAGABASTER, D. (2001a). Bilingualism, immersion programmes and language learning in the Basque Country. Journal of Multi-
lingual and Multicultural Development, 22, 401-425.
LASAGABASTER, D. (2001b). The learning of English in Finland. Interface, Journal of Applied Linguistics, 16, 27-44.
LAURÉN, C. (1996). Immersione in Finlandia. En J. M. Artigal y C. Laurén (Eds.), Immersione linguistica per una futura Europa (pp.
83-93). Milán: Alpha & Beta.
LAURÉN, C. & VESTERBACKA (BJÖRKLUND), S. (1990). An immersion programme in Finland: Some aspects of kindergarten didac-
tics and language. En P. Nelde (Ed.), Language Attitudes and Language Conflict. Plurilingua XI (pp. 195-202). Bonn: Dummlers
Verlag.
LAURÉN, C., LAURÉN, U. & VESTERBACKA (BJÖRKLUND), S. (1993). Evaluación de la segunda lengua en un programa de inmersión.
En M. Siguán (Coord.), Enseñanza de dos lenguas (pp. 45-51). Barcelona: ICE Universitat de Barcelona / Horsori.
LAURÉN, U. (2000). From oral to written story. On the development of immersion pupils  ´structuring of a story. Comunicación
presentada en el 5º Congreso Europeo de Programas de Immersión y a aparecer en las actas de dicho congreso. Vaasa, 17-19 agosto de
2000.
SWAIN, M. & LAPKIN, S. (1982). Evaluating Bilingual Education: A Canadian Case Study. Clevedon, GB: Multilingual Matters.
YOUNG, T. (1995). Professional development for immersion teachers in Finland. En M. Buss & C. Laurén (Eds.), Language Immer-
sion: Teaching and Second Language Acquisition (pp. 96-106). Vaasa: Universidad de Vaasa.
VESTERBACKA (BJÖRKLUND), S. (1991). Elever I språkbadsskola (Children in an Immersion Programme). Vaasa: Universidad de Vaasa.
WEST, M. (1993). Kielikylpylasten ja suomenkielisten vertailulasten äudinkielen tutkimusta – puheen tutkumus. Tesis sin publi-
car para la obtención del grado de máster. Vaasa: Universidad de Vaasa.
Extended Summary
Since its independence in 1917, Finland is an officially bilingual (Finnish/Swedish) country.
The reasons for this are varied. Historically Finland was under Swedish domination for 600
years, and today there is a Swedish-speaking linguistic minority estimated at 6% of the popu-
lation, some 300,000 speakers. In addition, because there are only about 5,000,000 Finnish
speakers, Finland has traditionally needed to learn foreign languages. While the rest of Nordic
countries speak languages that are closely related to each other –all stem from common Scan-
dinavian– Swedish has become the bridge language for Finnish speakers when it comes to cul-
tural and economic relationships with neighbouring countries.
Because standard L2 (Swedish) teaching was unsuccessful, a group of parents –after atten-
ding a conference by Prof. Christer Laurén, head of the Nordic Languages’ Department at the
University of Vaasa– managed to gain the support of all the political parties in town to imple-
ment the first immersion programme in Swedish (L2).
An immersion programme is a bilingual education programme in which the L2, different
from the students’ L1, is employed as a means of instruction. There are therefore two funda-
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mental principles to bear in mind (Lasagabaster, 1998): a) L2 learning shares many of the cha-
racteristics of learning an L1; and b) a language will be learnt better if it is used naturally in a
stimulating context. The St. Lambert (1965) project, carried out in Canada, is usually set as a
model because 1) it was controlled by means of a wide number of research studies, and 2) its
results helped to dissipate widespread misguided ideas about bilingual education.
In 1987, the first immersion programme was established in Vaasa –a town with 75% Fin-
nish– and 25% Swedish-speakers. The results were so successful that the number of students
and towns that have followed this original model has been rising steadily. A group of resear-
chers from the University of Vaasa have from the start been evaluating these immersion pro-
grammes. Their work has focussed on L1 and L2 acquisition. With respect to Finnish (L1), no
significant differences have been observed when compared to monolingual Finnish speaking
control groups. However, interesting differences have been found with respect to L2 acquisi-
tion. The command of Swedish was much greater than that obtained through traditional tea-
ching, to the extent that within the school context there were no differences with native Swe-
dish speakers. Differences emerged when the students were required to deal with contexts or
situations considered unusual within the school setting. It was also observed that immersion
students’ attitude towards the L2 and its speakers was very positive. In addition, these stu-
dents’ performance in academic subjects was not significantly different from that of students
in regular monolingual programmes. All immersion students learn an L3 at school, and a large
majority also choose an optional L4. The aim is to achieve multilingualism by starting langua-
ge learning through immersion programmes.
The results obtained so far (Björklund, 1997; Buss & Mård, 2000) are very satisfactory.
These results are in line with those obtained in studies carried out in a variety of different con-
texts, such as: Canada (Genesee, 1987; Johnson & Swain, 1997), Cataluña (Artigal, 1997) or
the Basque Country (Lasagabaster, 2000a). Immersion programmes provide a very good solu-
tion when faced with the need to provide students with a multilingual education to prepare
them for a future Europe in which extraordinary linguistic complexity will prevail.
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